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l Sistema Financiero está en el ojo del

huracán, pero también la labor de los ban-

queros debe tener una altísima responsabi-

lidad con la humanidad. Esta es la percep-

ción de Luis Bernardo Quevedo Quintero,

presidente del Comité Latinoamericano de

Oficiales de Cumplimiento de Prevención y

Control de Lavado de Activos, quien con la

expresión banqueros agrupa a cajeros, ge-

rentes, auditores, asesores, representan-

tes legales, es decir, “todo empleado o di-

rectivo, de arriba hacia abajo y de abajo ha-

cia arriba tiene la responsabilidad de actuar

a favor de la sociedadEl Oficial de Cumpli-

miento del Banco de Bogotá, por añadidu-

ra filósofo,  intervino  en la III Conferencia

Internacional “Delincuencia Organizada y

Derechos Humanos”, con el tema “Riesgos

y Retos de los Oficiales de Cumplimiento”. 

El Sistema Financiero está en ojo del

huracán, “porque las inmensas cantida-

des de dinero, producto de la actividad

delictiva necesariamente pasar por sus

diferentes canales”. Plantea que la delin-

cuencia organizada busca las vías más

idóneas para colocar el dinero obtenido

ilegalmente “para poderlo usar de mane-

ra abierta e incorporarlo al torrente de la

economía normal”.

Pero además, el Sistema Financiero

está en el centro del problema. “Preten-

der que el sistema financiero no es po-

licía, que los funcionarios, las juntas di-

rectivas, los representantes legales no

son autoridades y por consiguiente no

se les puede atribuir responsabilidades

en materia investigativa, en materia

preventiva, es un viejo paradigma que

pasó a la historia”. 

El nuevo paradigma, expone, nos ubica

en un problema, un problema de todos “y

como entidades financieras debemos for-

mar parte de la solución, y no parte del

problema. Nosotros como funcionarios,

“No debemos 
trabajar con 
dinero manchado
de sangre”

•Pretender que el sistema fi-
nanciero no es policía, que los
empleados, las juntas directi-
vas y los representantes lega-
les del Sistema Financiero no
son autoridades y por consi-
guiente no se les puede atri-
buir responsabilidades en ma-
teria investigativa, en materia
preventiva, es un viejo para-
digma que pasó a la historia,
afirmo el presidente del
Comité Latinoamericano de
Oficiales de Cumplimiento de
Prevención y control de
Lavado de Activos.
Luis Bernardo Quevedo.
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como directivos de las entidades financieras, de-

bemos estar al lado de las autoridades, estar al

lado de la sociedad, en la lucha contra el delito

cualquiera sea su manifestación”.

Para este experto la lucha es clara, razón por

la cual se pronuncia por destinar recursos a la

solución de los graves problemas que represen-

tan para la humanidad “los monstruos terribles

del narcotráfico, del terrorismo, de la delincuen-

cia organizada”.

Habla favor de las víctimas de la delincuencia or-

ganizada, “Las instituciones financieras no pueden

llenar su estado de pérdidas y ganancias con dine-

ro manchado de sangre. El dinero más que limpio

de narcotráfico, debe estar limpio de sangre. El nar-

cotráfico, el tráfico de armas, el tráfico de personas,

y todas las variedades delictivas siempre llevan so-

bre sus espaldas a víctimas inocentes que les pro-

ducen dinero. A esos delincuentes, nosotros tene-

mos la responsabilidad de erradicarlos de nuestras

entidades financieras”.

SOMOS BANQUEROS

“No hay que hacer negocios por hacer  nego-

cios”, argumenta Luis Bernardo Quevedo Quinte-

ro, quien compara la banca de hace 10, 15 o 20

años con la actual y sentencia que la diferencia es

contundente. “Hoy el  banquero debe estar prepa-

rado para enfrentar a la delincuencia  y contribuir,

dentro de los márgenes de la ley, para que fenó-

meno de la delincuencia pueda ser  combatido con

eficiencia por la sociedad”. Aclara que  cuando ha-

bla de banquero se refiere al funcionario de plata-

forma o de la caja, al gerente de una sucursal, al

funcionario con responsabilidad en el manejo de

un segmento del negocio, a los miembros del co-

mité de crédito, al  auditor, al  revisor fiscal, al ase-

sor externo, a los representantes legales, a los in-

tegrantes de la junta directiva.

–Antes no importaba de dónde venía el dinero,

hoy  la preocupación fundamental es de dónde vie-

ne, para dónde va, cómo se llama, qué tal está. No-

sotros, como banqueros, somos cuentadantes de la

sociedad, del dinero que está pasando por los cana-

les de distribución de los servicios ofrecidos por la

banca. Somos responsables y responsabilidad quie-

re decir dar cuenta de…resolver por…

Rechaza la actuación por inercia y opta por la

estrategia, por el conocimiento, por la planificación

del trabajo en las entidades financieras. 

EL OFICIAL DE CUMPLIMIENTO Y LOS RIESGOS

Al describir la figura del Oficial de Cumplimiento

de Prevención y Control de la Legitimación de Capi-

tales (Lavado de activo, lavado de dinero) no duda

en definirlo como una  figura que ha ganado cuerpo.

“El Oficial de Cumplimiento es el centro de la diná-

mica de prevención y control en las entidades finan-

cieras, llámese banco, casa de bolsa o compañía de

seguros…Cumple una función al interior de la enti-

dad de la mayor importancia, una misión sobrehu-

mana. Es la persona cuya responsabilidad es cana-

lizar toda la información de la entidad y debe llevar

a ella todo el conocimiento para sobrevivir a los pro-

blemas tan graves a la que pueda verse expuesta

por la contaminación de los dineros ilícitos”.

Luis Bernardo Quintero Quevedo  se

ubica en un país como Venezuela, don-

de un banco puede tener 2 o 3 millones

de transacciones diarias, las cuales via-

jan a través de diferentes canales: In-

ternet, la oficina bancaria, el cajero au-

tomático…  y a través de estos canales

está circulando el riesgo. Cada opera-

ción tienen un nivel de riesgo; riesgos

de perdida para la entidad, el riesgo

asociado legal, el riesgo asociado repu-

tacional, el riesgo asociado operativo,

el riesgo asociado de contagio…

¿Cuál es el reto?,  pregunta y respon-

de de inmediato: “Lograr que las opera-

ciones estén vacunadas contra las infec-

ciones generada por la delincuencia. El

Oficial de cumplimiento está al frente de

esta gestión, porque es la persona con el

deber de orientar y asesorar para  mante-

ner las operaciones de la entidad al mar-

gen de la intervención de la delincuencia”.

Reconoce, sin embargo,  que se trata

de una  tarea imposible, porque riesgo

cero no existe. Pese a todos los contro-

les, siempre estará  presente el riesgo de

lavado de dinero.

EL RAS…UNA COSA MARAVILLOSA

Luchar contra la delincuencia organiza-

da no un problema fácil y así lo reconoce el

presidente del Comité Latinoamericano de

Oficiales de Cumplimiento. “Todos los días

están pasando cosas y debemos tener una

organización debidamente preparada, muy

bien armada para poder apelar a una cosa

maravillosa, que es el Reporte de Opera-

ción Sospechosa (en Venezuela, Reporte

de Actividades Sospechosas). Dios bendi-

ga el ROS (RAS). Ese es el invento más

grande para el sistema financiero, porque

es el vehículo de escape”. 

Ante la permeabilidad de la Delincuen-

cia Organizada, aparece el RAS “para po-

der contrarrestar, pasamos la papa ca-

liente a la autoridad para que ella haga lo

suyo”.

Ve al oficial de cumplimiento más allá

del escritorio y las cuatro paredes de una

oficina. Esto significa que nuestra respon-

sabilidad es social, es una responsabili-

dad con la humanidad. “De  lo que haga-

mos nosotros, en apoyo de nuestras enti-

dades, de nuestros compañeros de tra-

bajo, de los accionistas de las entidades

financieras en la medida en que todo los

hagamos bien, en esa medida vamos a

contribuir a un mejor mañana”.

PROBAR LA DILIGENCIA DEBIDA

“Diligencia Debida” es una las expre-

siones más usadas  en las regulaciones

de Estados Unidos sobre control y pre-

vención de la legitimación de capitales

y el financiamiento del terrorismo. Luis

Bernardo Quevedo Quintero la asocia a

una eficaz documentación. “Yo tengo

que probar, por qué no reporté una ope-

ración, por qué me pareció bien hecha,

normal. La operación que se reporto no

tiene problema, el problema en la que

no se reportó”.

El factor de cumplimiento es también

una debida diligencia del oficial de cum-

plimiento. Es dejar la evidencia de los que

se ha hecho. Hay que hacer como la ga-

llina, poner el huevo y cacarear. No pode-

mos hacer cosas y dejarlas en el aire, re-

comienda el experto.

Finalmente, un consejo: “tenemos que

atender al cliente experto, es decir, a la

autoridad. No sólo aparentar que esta-

mos haciendo las cosas, sino, a ciencia

cierta, materialmente, ejecutarla con sin-

ceridad, No nos engañemos, los engaños

de hoy son los dolores del mañana”.

No debemos trabajar...
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